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			A mi Salamanca

		

	
		
			1

			—Pi, pi, pi.

			El despertador sonó estridente, uniéndose a la canción de la mañana. Los tacones del médico del piso de arriba preparándose para ir a trabajar habían sido lo segundo que había oído Marina, después del entrechocar de cajas de refresco del repartidor de un bar cercano. Con los ojos abiertos, la puerta que arrastraba del piso de abajo, había sido lo que una vez más la había hecho levantarse. Estaba en la ducha cuando había empezado a sonar la alarma del despertador, que como era habitual se le había olvidado apagar.

			—Pi, pi, pi —repetía insistente en la habitación vacía.

			Estaba cepillándose el pelo cuando lo oyó y corrió a desconectarla. Se disponía a volver al baño cuando un nuevo sonido irrumpió con exigencia en su rutina. Era su móvil, que con Sofía de Álvaro Soler parecía haber despertado también. Sonrió mientras contestaba la llamada, varias veces había sido objeto de miradas enfurecidas cuando su teléfono sonaba en el trabajo, pero no le importaba, la canción era la preferida de su sobrina Ana y no pensaba cambiarla. También era su favorita y cuando la oía apenas podía contener las ganas de ponerse a cantar y bailar. Sin embargo, al ver en el identificador de llamadas que era su compañero Pepón, las ganas de bailar desaparecieron al instante.

			—Buenos días —saludó Marina respondiendo a la llamada.

			—Hola —contestó lacónico Pepón—. No vengas a la comisaria, te recojo en diez minutos en tu portal.

			—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Marina.

			—Por el camino te lo explico.

			Adiós a su desayuno. Terminó de vestirse, cogió una madalena y bajó al portal a esperar a su compañero. Más valía que se la comiera antes de que él llegara, o le volvería a dar la charla sobre los nutrientes y los conservantes que ya se sabía de memoria, pero de la que pasaba. Lo único bueno de sus nervios era que su metabolismo quemaba la grasa y el azúcar con voracidad; por mucho que la reprendiera Pepón, no le iba a hacer caso. Era un buen tío, no tenía la misma complicidad que había tenido con Carlos, pero confiaba en él. Su aspecto parecía el del típico musculitos preocupado por el cuerpo, que pasaba las horas en el gimnasio. Ella sabía que no era así. Trabajador incansable, más de una vez habían oído, en el silencio del despacho, dar las campanas de las doce en la iglesia cercana, enfrascados en el caso que en ese momento tuvieran entre manos. Los fines de semana eran otra cosa, durante esos dos días solía irse a hacer alpinismo, montaña, piragüismo o cualquier otra actividad en la que la adrenalina estuviera presente. Ocasionalmente Marina le acompañaba, para después desear tener otros dos días para descansar del fin de semana. Claro que, cuando hacía de niñera de Ana y Pilar, era casi peor. La pequeñaja de dos años era incansable, agotaba a sus padres y la agotaba a ella cada vez que se veían. Por no hablar de su hermana, que empezaba a dar síntomas de la intratable adolescente en la que se iba a convertir.

			Marina seguía soltera, lejano ya el recuerdo de su exmarido Juan, alguna vez había cedido a la tentación de salir a cenar con algún amigo de Carlos o de su mujer, Teresa. Aunque casi todos eran buenos chicos, ninguno había despertado en ella el suficiente interés para repetir una cita. Desde luego, el cuñado del amigo de la compañera de la mujer de Carlos de la clase de yoga había resultado un bicho raro con su manía de mirar más sus pies que su cara. Teresa y ella se habían reído hasta la saciedad cuando se lo había contado. Ya era tarde para ceder en sus costumbres y adaptarse a las de otro. Mejor sola que mal acompañada. El ronco ronroneo del motor del coche con el que Pepón la recogía la sacó de su ensoñación.

			—¿Eso que veo en tu cazadora es la miga de una madalena de las del supermercado? —le preguntó su compañero mientras se ponía el cinturón de seguridad.

			—No, hombre, es una miga de los cereales de avena que he desayunado esta mañana.

			—Mientes peor que el sospechoso de ayer. Huelo la grasa desde aquí.

			—Era pequeñita, ni para un diente he tenido —rio Marina ante los ojos en blanco de su amigo—. Cuéntame que ha pasado, quién ha muerto.

			Tiempo atrás Marina tenía como compañero a Carlos, eran los últimos a los que tenían en cuenta en el departamento de Homicidios de Basema. Todo cambió cuando una serie de asesinatos, en diversas ciudades del país, llegó a sus manos fruto de la casualidad. Su momentáneo compañero de investigación, Arturo, había dejado el cuerpo y, cuando a Carlos le ofrecieron el puesto de comisario jefe en Salamanca, no dudó en pedir el traslado también y seguir a sus amigos. Un cambio de ciudad les vendría bien a todos para olvidar los trágicos sucesos. Nadie, ni si quiera el interesado, sabía que el puesto primero le había sido ofrecido a Marina, quien lo había rechazado. No le gustaba el papeleo y la inactividad que llevaba asociado el cargo. No tenía la mano izquierda necesaria para saber satisfacer y calmar las demandas del concejal de turno o del rico empresario implicado en mayor o medida en el caso. Pepón se convirtió en su compañero por eliminación. Nadie del departamento quería trabajar con ella, decían que no sabía dar fin a la jornada, que se implicaba demasiado en los casos y que sus teorías eran demasiado locas. Así que, cuando Pepón pidió el traslado procedente de Narcóticos hacía tres años, terminaron como compañeros.

			—En realidad no se sabe quién es la víctima, ni si hay varias. Solo han encontrado restos de sangre, pero hasta que los forenses no la analicen no sabremos si es de una o de varias personas.

			—¿Dónde la han encontrado?

			—Ese es el misterio del caso. En el Hotel Casandra —respondió Pepón aparcando el coche junto al cordón policial que habían colocado en torno a este.

			Era un precioso edificio de fachada neoclásica renacentista, que hacía esquina en una de las calles más céntricas de Salamanca. Después de identificarse, entraron en el amplio hall recubierto de mármol granate, con sillones tapizados en beige y recargados cortinajes. Un policía les entregó los patucos de plástico y los guantes de látex, con los que era obligatorio equiparse para intentar mantener la virginidad de la escena. Para sorpresa de Marina, Carlos estaba allí hablando con el jefe del equipo científico, del que se podía ver a varios de sus miembros con su habitual mono blanco. Con un levantamiento de ceja, les hizo una seña para que esperaran un momento.

			—¿Qué hace Carlos aquí? —quiso saber Marina.

			—Mira a tu alrededor —respondió Pepón misterioso—. ¿No ves nada raro?

			—Salvo demasiada gente en la escena de un crimen y de que no veo sangre, no veo nada extraño.

			—No vas desencaminada —afirmó su amigo, divertido.

			Carlos se acercó a ellos con cara de no haber dormido.

			—¿Mala noche? —preguntó Marina.

			—A Pili le están saliendo dos dientes; cuando por fin dejo de llorar y se durmió, me llamaron de la comisaria.

			—Pobrecilla —dijo Pepón.

			—Puedes hacer de niñero la noche que quieras —aseguró Carlos.

			—No, yo... no...

			—Tranquilo, era una broma. Este caso también lo parece.

			—¿Pero qué ha pasado? —inquirió Marina mosqueada por tanto misterio.

			—Anoche hubo tormenta, se levantó un viento muy fuerte. Una vecina del edificio de enfrente se despertó por el ruido de la persiana al agitarse con el aire. Cuando fue a asegurarse de que la ventana estaba bien cerrada, vio cómo las cortinas de varias habitaciones del hotel ondulaban por las ventanas y balcones abiertos. Decidió llamar a la recepción, pero nadie respondió, así que llamó al 112.

			—¿Por qué no contestaban al teléfono?

			—No solo por eso, Marina; según la vecina cotilla, desde el domingo algunas de las ventanas y balcones han permanecido abiertos, las camas sin hacer. Tampoco ha visto a ninguna camarera limpiando.

			—Puede ser que tengan poco personal. Si no tienen inquilinos, a lo mejor no limpian las habitaciones hasta que sea necesario —sugirió Marina.

			—El caso es que una patrulla se acercó a ver qué ocurría. Se encontraron la puerta de la calle cerrada, les pareció raro y llamaron a los bomberos para que forzaran la puerta. Llovía con fuerza y era raro que hubieran dejado las ventanas abiertas si pensaban cerrar unos días. Algo extraño, porque empiezan los viajes del Inserso y siempre tienen alguna excursión.

			—¿También lo sabéis por la vecina? —preguntó Marina divertida.

			—No, por mis padres —respondió Carlos haciendo amago de una sonrisa—. No se pierden un viaje.

			—Normal, si no les haces hacer de niñeros —replicó Pepón suspicaz.

			—Ja, ja, mirad cómo me río —dijo Carlos mosqueado, continuando con su relato—. Después de un par de intentos, los bomberos lograron entrar. Las luces estaban encendidas, una radio estaba puesta en la recepción, al mínimo volumen, seguramente con el fin de distraer las largas horas de la noche del recepcionista. Llamaron con insistencia, pero nadie respondía ni salía a recibirles. Decidieron investigar un poco más y por todas partes veían lo mismo: carritos con ropa de cama abandonados en los pasillos, puertas de habitaciones abiertas sin ocupantes, pero con la ropa y las maletas de estos en los armarios. Alguna televisión encendida, pero ninguna señal de vida. En el recodo que lleva a la cocina hallaron restos de sangre y, en una de las habitaciones, encima de la cama, una gran mancha, así que llamaron a la comisaría y a la hora los de la científica estaban aquí. Como el dueño es un hermano del concejal de deportes, decidieron que había que llamarme y, como sois mis mejores detectives, os he avisado.

			—Haré que me lo creo —replicó Marina; sabía que aquello era una forma de decirles que no quería equivocaciones y que, como le estaban presionando desde arriba, necesitaba a alguien de su confianza—. Te contaremos lo que averigüemos antes de ponerlo en el informe.

			—Con eso me vale —asintió Carlos.

			En la planta baja estaba el acceso a las cocinas, a los salones y a las oficinas de dirección. Por el resto de los pisos, se distribuían las habitaciones de los huéspedes. Decidieron recorrer el hotel empezando por la parte superior e irían descendiendo. Cuando llegaban a la quinta planta en la que solo había cuatro habitaciones y una inmensa terraza, Marina sentía el corazón en la boca; intentó contener los resoplidos para evitar los comentarios jocosos de Pepón sobre su baja forma física, pero fue inútil.

			—Menos madalenas y más gimnasio.

			—Estoy bien —replicó Marina con un hilo de voz.

			—Veamos la terraza, así recuperas el aliento.

			Traspasaron las puertas de cristal y se encontraron en un bonito espacio, que en las noches de verano se convertía en un agradable rincón chill out desde el que contemplar el cielo estrellado. No obstante, estaban en otoño, así que las sillas y las mesas estaban plegadas en un rincón y tapadas con una lona al resguardo de la lluvia.

			—¿Has venido alguna vez en verano? —preguntó Pepón.

			—La verdad es que no; mi amiga Ana Cristina dice que se está bien para tomar una copa. Un ambiente tranquilo y agradable. Mira esas ventanas, alguna será la de la vecina que llamó al 112.

			—Desde cualquiera de ellas pueden ver parte del hotel, habrá que hablar con los vecinos. 

			—Esa otra casa está vacía. Solo hay que ver los grafitis de las ventanas.

			—Y la cadena de la puerta del portal. Por ahí no ha entrado nadie en tiempo. Las otras casas están demasiado lejos, con unos prismáticos quizás puedan ver algo, pero tal vez no hayan visto nada.

			—No se pierde nada por preguntar a los vecinos.

			—Veamos las habitaciones.

			Habían cogido una llave maestra que colgaba de un carrito con ropa de cama y toallas, en un rincón del descansillo. Con ella entraron en las habitaciones. En las cuatro se encontraron con el mismo escenario: camas hechas, armarios vacíos a excepción de un par de almohadas y mantas. Tenían aspecto de no haber sido ocupadas en algunos días. El polvo se acumulaba en las superficies de las habitaciones.

			—Aquí no ha dormido nadie en días —afirmó Pepón.

			—Con la terraza, no creo que las ocupen en verano, demasiado ruido. Y supongo que en el resto del año preferirán ocupar las habitaciones de las plantas inferiores, para comodidad de inquilinos y personal del hotel —añadió Marina.

			Descendieron por las escaleras hasta la cuarta planta. En ella había veinte habitaciones de las que solo tres tenían las puertas abiertas. Entraron primero en ellas, las camas estaban deshechas, había ropa en los armarios y en las sillas, e incluso los móviles y algún portátil permanecían abandonados esperando a sus dueños.

			—¿Quién deja el móvil hoy en día y se marcha sin él? —preguntó Marina señalando un teléfono de última generación que descansaba en la mesilla junto a su cargador en la habitación 405.

			—Aquí está la documentación de su dueño. Por lo que veo, es un comercial de informática. Jaime Velasco. El portátil está sin batería, diré a los técnicos que lo carguen y vean qué pueden averiguar.

			—Por los papeles que hay junto al ordenador, lo que fuera que pasara le pilló trabajando. El móvil tiene batería, pero está protegido con contraseña. Veamos la siguiente.

			Salieron al pasillo; el sonido de las puertas del ascensor al abrirse los sobresaltó en medio del sepulcral silencio, roto por las lejanas voces de sus compañeros en la planta baja, que se escuchaban débilmente por el hueco de las escaleras. Eran dos compañeros de la científica que, junto con un policía de uniforme, subían a recoger muestras en las habitaciones.

			—Detective, esta es la lista de los huéspedes del hotel. La hemos encontrado en el ordenador de recepción —explicó el policía.

			—Gracias. La siguiente es la 412, según esto es de un hombre llamado Juan Pérez que llegó el domingo al hotel; por lo que veo, Jaime también llegó esa tarde.

			—Aquí es donde hay algún resto de sangre en la moqueta, junto al baño, y una mancha de mayor tamaño en la cama —indicó una mujer de la científica.

			—Debía estar preparándose para acostarse cuando algo interrumpió su rutina —conjeturó Marina.

			—Por su equipaje y su documentación, parece un empresario ganadero, habría venido a hacer algún negocio o al mercado de ganado del lunes —dijo Pepón rebuscando en los bolsillo de una americana que colgaba de una percha en el armario.

			—Vamos a la otra habitación que nos queda por ver, dejemos a la científica trabajar tranquilos.

			Seguidos por el policía, que no podía disimular su curiosidad, se dirigieron a la tercera habitación de la planta con la puerta abierta. Era la 471 y, como corroboraron al registrarla, su ocupante era Tomás Beltrán, el feliz abuelo, que, por lo que pudieron ver, había venido a conocer a su nieta recién nacida. En el móvil, sin contraseña y sin conexión a internet, pudieron ver fotos de la pequeña y del resto de la familia. 

			—Tiene varias llamadas perdidas de su hija, la madre de la pequeña, y mensajes de texto en los que preguntaba si había vuelto bien a su casa. Por lo que se ve, el domingo era su última noche en la ciudad —afirmó Pepón trasteando en el móvil, que aún tenía un resto de batería.

			—Llama a la comisaría y pregunta si ha habido alguna denuncia por desaparición en estos tres días. Tal vez haya más familiares inquietos por sus seres queridos que nos puedan dar una pista de lo que ha pasado —le pidió Marina a su compañero—. ¿Alguien ha registrado el resto de las habitaciones?

			—No creo, detective —respondió el joven policía—. Han empezado por abajo y solo han echado un vistazo general por las plantas buscando alguna víctima.

			—Vuelva abajo y hágase con otra llave maestra. Con algún compañero registren el resto de las habitaciones; al menor indicio de lucha avisen a la científica.

			Marina y Pepón decidieron echar un vistazo en un par de las habitaciones cerradas antes de bajar a la siguiente planta. En la primera que entraron, el frío hacía que pareciera una nevera. Sin duda, el fuerte viento había hecho que la puerta del balcón se abriera de par en par, y las cortinas campaban hacia afuera a sus anchas. Pasaron a la siguiente habitación; mientras Pepón registraba el baño, empezó a sentir un incipiente dolor de cabeza. La vista comenzó a nublársele, tambaleándose salió en busca de Marina. Era tarde, yacía inconsciente junto a la cama con el móvil en la mano en un vano intento de pedir ayuda.
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			Marina recobró la consciencia, zarandeada por la mujer de la científica en el descansillo de la planta. Pepón permanecía aún inconsciente tendido junto a ella.

			—Creo que hay algo en el aire; seguramente, lo han introducido por el tubo de ventilación de los baños —sugirió la forense—. En la habitación en la que entraron ustedes, el viento no había abierto la ventana, la puerta estaba cerrada, el agente contaminante permanece en el aire.

			—Pero en las habitaciones de arriba no nos ha pasado nada —replicó Marina entre los pinchazos de dolor que sentía en su cabeza.

			—Lo habrán introducido de forma localizada en esta planta.

			—Y en la inferior —añadió un policía con mascarilla que llegaba junto con los servicios médicos a atender a los detectives—. Dos compañeros se han desmayado al empezar a registrar las habitaciones de la tercera planta. Están buscando la entrada a la zona de mantenimiento del hotel. Deben de haber diseminado algo en estos dos pisos, que todavía permanece en el aire en una no muy alta concentración.

			—¿No muy alta? Mi compañero está grogui y yo estoy para el arrastre.

			—Peor está la recepcionista del hotel. La hemos encontrado en un escobero. Está muerta, sin heridas aparentes de lucha o defensa. Habrá que analizar su sangre en busca de compuestos químicos.

			El hotel fue evacuado, y ellos junto con los otros agentes fueron llevados al Hospital Universitario para evaluarlos e intentar eliminar el gas que los había afectado. Entre vómitos y temblores, Pepón para alivio de Marina, despertó en la ambulancia. Tras los permitentes análisis, descubrieron el causante de su pérdida de consciencia y, tras unas horas de observación, les dieron el alta. Ambos detectives rechazaron la oferta de cogerse un par de días de baja.

			—Gracias, Carlos, ahora es un homicidio y varias personas permanecen desaparecidas. Es cuestión de tiempo que los familiares empiecen a armar bulla en las redes. Descansaré en casa hasta mañana y seguro que Pepón es de la misma opinión.

			***

			Como si hubieran despertado con resaca después de una noche de fiesta, aunque sin haber salido y disfrutado de la diversión, Marina y Pepón estaban sentados a su mesa a las nueve de la mañana, rodeados de los primeros informes de la científica, y de los datos que habían podido recoger los técnicos informáticos antes de evacuar el hotel.

			Además de las tres habitaciones de la cuarta planta, otras dos de la tercera habían estado ocupados esa noche. En la 308 encontraron el maletín con la documentación de un seminario de cirugía cardiaca al que Raúl Prieto había asistido la semana anterior. Por lo que parecía, había alargado dos días su estancia en la ciudad para conocerla un poco mejor, ya pasada la vorágine de conferencias y reuniones. Estaba soltero, y había llegado a Salamanca procedente de Colombia.

			En la 320 encontraron las cosas personales de Rosa Hernández. Una zamorana que estaba en la ciudad para visitar a una tía hospitalizada por una cirugía. Tenía varias llamadas perdidas en el móvil, de su casa y un par de mensajes de publicidad.

			—¡Solo cinco habitaciones! —exclamó Pepón.

			—Es temporada baja. La gente ha viajado el pasado puente y hasta principios de noviembre no se moverán más. Además, un domingo la ocupación es menor que un sábado —explicó Marina pensativa.

			—En cuanto al personal, parece que esa noche del domingo solo estaban Luisa García, la recepcionista muerta, y Armando Gómez, el pinche de cocina-camarero-chico para todo.

			—Eso parece. Según este informe, han encontrado dispositivos dispensadores de gas narcótico en los tubos de ventilación de la cuarta, tercera y planta baja. En esta última, al cerrar las puertas, la temperatura se elevó tanto que el aire acondicionado se conectó y eso hizo que el aire se cambiara y el gas se eliminara.

			—Las puertas estaban cerradas por dentro, ¿cómo salieron los atacantes y como sacaron los cuerpos?

			—Intentaremos responder a esa pregunta cuando podamos volver al hotel. Hay que buscar salidas secundarias.

			—En la cocina hay una por la que entran los suministros de comida, los del servicio de lavandería, sacan la basura y demás.

			—Tenemos que hablar con el personal encargado de esas tareas. No acudieron ni el lunes ni el martes al hotel. Hasta la noche del martes que la vecina dio la voz de alarma, nadie se acercó por allí. Había huéspedes, el hotel funcionaba, ¿por qué no fueron? —preguntó Marina reflexionando en voz alta.

			En ese instante el teléfono del escritorio de Pepón sonó. Les avisaban de que ya podían volver al hotel. Cogieron sus cosas y salieron a la carrera. El tiempo discurría en su contra. No sabían si los desaparecidos estaban vivos o los encontrarían muertos en algún otro armario que hasta ese momento no hubieran abierto.

			—Hola —saludó Marina a la pareja de la científica que los acompañaría en su segunda visita al hotel, que era la misma que el día anterior.

			—Hola, detectives. Ya veo que se encuentra mejor.

			—Con la cabeza algo embotada pero mejor. Por cierto, soy Marina y mi compañero es Pepón. Si vamos a trabajar juntos, podemos dejarnos de formalidades.

			—Encantada, Marina; yo soy Solé y él es Leo. Vamos a llevar con nosotros este aparato que irá analizando el aire que respiramos; a la menor sospecha de que el gas narcótico esté todavía presente, salimos pitando.

			—No lo dudes, aún tengo el estómago revuelto —aseguró Pepón.

			Esta vez iniciaron el recorrido por la tercera planta, no tenían ganas de volver a la cuarta, ya mandarían a alguien que lo hiciera por ellos. Las dos habitaciones que habían estado ocupadas mostraban los mismos signos de abandono precipitado de sus ocupantes. En la de Rosa Hernández pudieron apreciar signos de que ya estaba durmiendo, las sábanas estaban revueltas y la bata, abandonada a los pies de la cama.

			—Creo que, si hubiera salido por su propia voluntad, hubiera cogido la bata por lo menos —apuntó Marina.

			—No hay signos de pisadas en la moqueta —afirmó Solé dubitativa—. Es extraño, nosotros aún con los patucos dejamos una leve marca y no hay nada.

			—Esa noche llovía —añadió Leo—. Tendríamos que haber visto restos de barro y no hay ningún resto, en ninguna parte del hotel.

			—¿Me estáis diciendo que pasaron la aspiradora y fregaron el suelo los secuestradores? —preguntó Pepón confuso.

			—Eso lo tendréis que decir vosotros —le respondió Solé—, nosotros solo os decimos lo que no vemos y deberíamos ver.

			—Veamos la habitación del médico.

			Raúl Prieto debía estar sentado delante del portátil, escribiendo un email. Puesto que su ropa estaba doblada con pulcritud en una silla, estaría ya cómodamente vestido con su pijama. Su reloj de pulsera estaba junto al ordenador, y un sándwich a medio comer en el otro lado. Ropa cara y artículos tecnológicos de la marca de la manzana indicaban su alto nivel adquisitivo.

			—Tal vez el móvil era el secuestro de alguno de los ocupantes de las habitaciones y el resto simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado —sugirió Pepón.

			—Si hubiera sido eso, creo que habrían encontrado una forma más sencilla de raptar a la persona que les interesara. Fuera del hotel, en una calle poco iluminada, al abrigo de la noche y la lluvia —conjeturó Marina—. Hay algo más que no hemos sabido ver hasta ahora. Miremos el resto de las habitaciones.

			En esa planta y en las dos inferiores no encontraron nada más que cuartos vacíos con las ventanas abiertas para eliminar los restos del gas. La vecina cotilla debería estar escandalizada, pensó Marina sonriendo. Después irían a visitarla, además de a algún otro vecino desde cuya casa sus compañeros habían apreciado que se veía bien el hotel. El recorrido de la planta baja rompió la monotonía de las anteriores. En ella se albergaban dos salones de tamaño mediano y uno grande destinado a banquetes. Una puerta disimulada junto a la recepción permitía el acceso a las interioridades del hotel. Lo primero que encontraron fueron dos oficinas: una era la de la directora y otra, dividida en tres pequeñas oficinas, era la del personal administrativo.

			—La directora y el resto están citados esta tarde en la comisaria —le explicó Pepón a Marina.

			—Bien. ¿Los familiares de los huéspedes? 

			—Extrañados en mayor o menor medida por no tener noticias de sus familiares, pero en ningún caso habían puesto una denuncia en la comisaría por desaparición.

			—Triste. ¿Cuántos días tienen que pasar en este mundo en el que estamos conectados por la tecnología a todas horas, y nunca tenemos tiempo para vernos en persona, para que alguien nos eche en falta? —preguntó Solé a modo de reflexión.

			—A mí no me lo preguntes, mi móvil es antiguo. Solo tengo WhatsApp, pero ninguna otra aplicación, y en mi despacho solo hay una máquina de escribir —contestó Marina.

			—¿Y los informes?

			—Para eso se sienta en mi mesa o me manda a escribirlos a mí —respondió Pepón.

			—Créeme, Solé, tanta tecnología solo trae disgustos —afirmó Marina sin querer recordar el caso que casi le cuesta la vida—. Los de la tecnológica vendrán a revisar los ordenadores. ¿Dónde encontraron a Luisa García?

			—Por aquí, detective —le indicó Leo.

			Junto a la oficina de Dirección, un ascensor llevaba a las cocinas situadas en el sótano del hotel. En el pasillo que conducía a estas, había un escobero gigantesco destinado a guardar útiles de limpieza y, en uno de sus cuerpos, habían encontrado a la fallecida recepcionista.

			—¿Por qué la matarían? —preguntó Pepón.

			—Según la autopsia, murió por el gas; tal vez fuera un accidente y le afectó más que al resto —sugirió Solé.

			—O están todos muertos —apuntó Leo.

			—No, no lo creo —negó Marina—. Estoy con Solé. Lo de la recepcionista fue un error. Si su fin hubiera sido matarlos a todos, hubiéramos encontrado los cadáveres. No, no ha sido un asesinato. Vamos a la cocina donde Armando esperaba que lo llamaran.

			—La directora me dijo por teléfono que era un chico para todo —comenzó a explicar Pepón—. Su principal cometido era ser pinche de cocina, pero se sacaba un sobresueldo trabajando como camarero de guardia por las noches. No era muy habitual, pero a veces un huésped necesitaba una manta extra, un medicamento por una ligera indisposición, una infusión o algo así, y siempre se quedaba alguien para atender la petición.

			—Veo que estaba leyendo un libro —dijo Marina acercándose a la mesa donde Armando había estado sentado pasando el rato.

			—Sí, Recuerdos Olvidados, de Mar P. Zabala, me han dicho que es muy bueno —afirmó Pepón.

			—Y aquí está la puerta por la que acceden los de los suministros, sacan la basura y demás —indicó Solé con un gesto de la mano.

			Los cuatro salieron, agradeciendo respirar el aire limpio de la mañana y alejarse por un momento del ambiente opresivo del hotel. Unos restos de colillas junto a un contenedor les hizo suponer que aquel era el refugio de los trabajadores para hacer un descanso y fumarse un cigarrillo. En el otro extremo, una puerta daba acceso a una calleja pequeña aledaña al hotel. No obstante, era igual de desconcertante, un grueso candando hacía ver que estaba cerrada por dentro. Por allí tampoco había salido nadie.

			—En principio, ya lo habéis visto todo —aseguró Solé—, ahora vendrán varios efectivos de nuestra unidad para tomar huellas y muestras.

			—De acuerdo, si encontráis algo interesante nos llamáis; si no, esperaremos al informe. Pepón, vamos a conocer a la vecina que hizo la llamada y ese par de pisos del edificio de la esquina desde el que se ve la terraza.

			La vecina estaba encantada de recibir a los detectives encargados del caso. Esa tarde mientras echaba la partida con las amigas iban a tener temas de conversación.

			—Por supuesto, mi intención no era fisgonear —afirmó la anciana, abrochándose la bata de guata y agitando la mano.

			—Ni se nos ocurriría pensar eso —alegó Pepón conteniendo la risa.

			—Me asomé solo para ver que tal hacía, con estos cambios de tiempo no sabe una qué ponerse. Con el chaquetón tengo calor, pero con el traje de...

			—Sí claro, a las dos de la madrugada es de lo más normal —la interrumpió Marina—. ¿Desde el domingo no ha visto nadie por las habitaciones?

			—A nadie. Esa mañana mientras desayunaba antes de irme a misa, vi a gente haciendo maletas y arreglándose. Una mujer puso con ventosas en el cristal del balcón un espejito, se estaba maquillando, el marido estaría afeitándose y no la dejaba. Mi Rodolfo, que en paz descanse, nunca llevó barba, a mí no me gustan mucho, qué asco todo eso pelo en la cara. ¿No le parece?

			Pepón ya no podía aguantar más la risa, así que con su móvil se asomó a la ventana a hacer fotos del hotel. Marina, más diplomática, continuó conversando con la señora. No podía evitar que le recordara a su propia madre, igual de charlatana y con ideas peculiares y anticuadas de lo correcto e incorrecto. Por ella se enteró de que los lunes y los jueves, de madrugada, llegaban los camiones de reparto a una gran tienda de una conocida marca de ropa que tenía su entrada auxiliar en la pequeña calle a la que daban las ventanas de la vecina, justo al lado del hotel.

			—Suele ser entre la una y las dos, sabe usted. Hay veces que no los oigo, pero otras, que he tardado en dormirme, me desvelan. No hacen tanto ruido como antes, pero tiran las cajas de golpe y arrastran los percheros. Suelen ser un grupo de jovenzuelos.

			Marina pensó que ni cámaras de video ni complicados sistemas de seguridad. Una vecina cotilla y el barrio estaba controlado. 

			—El lunes seguía igual el hotel. Otras veces, pasa lo mismo y, hasta el lunes por la tarde, justo cuando empieza mi novela, no veo a ninguna camarera haciendo camas. Me gustan las novelas, son muy entretenidas, hay cada canalla por el mundo. Suerte que yo me encontré a Rodolfo, era muy bueno.

			—¿Y el martes? —preguntó Marina parando el torrente de palabras de la dulce anciana.

			—Eso ya me pareció raro. Por la noche se había levantado aire y se habían abierto ventanas y algún balcón, las cortinas salían hacia fuera, y es una pena, tan blancas. Luego no hay forma de limpiarlas. Por la tarde empezó a llover, veía cómo se mojaban las cortinas. No pude resistirlo más y busqué el teléfono en la guía. Es de hace unos años, ya no me la envían como antes, pero sigue valiendo. Llamé al hotel y no lo cogían. Lo intenté varias veces y nada. Me acosté preocupada, no podía dormirme, así que a las dos cuando comenzó a llover con fuerza me levanté. No se veía a nadie por las habitaciones, recordé el teléfono de emergencias que mi nieto me hizo apuntar en grande en un papel que tengo en la nevera con los teléfonos de mis hijos y mis nietos. Ya se me olvidan, mi cabeza no da para tanto, sabe usted.

			—¿Y llamó al 112? —intervino Pepón.

			—Sí, me atendió un compañero vuestro muy majo, en seguida vino un coche de la policía local. Y luego empezaron a llegar más coches, los bomberos, ambulancias. Me llamó mi vecina de arriba, es sorda, pero hacían tanto ruido las sirenas que la despertaron, decidimos desayunar juntas aquí en casa y ver qué pasaba.

			—¿Los días antes no vio nada extraño?

			—Algún autocar de alguna excursión, pero nada más. Es el centro, hija, y los fines de semana hay mucho movimiento. Sobre todo, los sábados.

			—¿Los domingos, menos juerguistas?

			—Mucho menos. Será porque al día siguiente hay que trabajar.

			—Bueno, eso es todo de momento. Muchas gracias por su ayuda —se despidió Marina de la vecina.

			Fueron a ver a la amiga de la vecina cotilla, pero poco más les pudo contar. Era menos curiosa que su amiga y mucho más sorda. Después fueron a ver a los propietarios de dos pisos, en un edificio en la esquina, en frente de la tienda que la vecina había mencionado. En el bajo había una tienda de móviles, la fachada tenía unos bonitos balcones de piedra y, desde los dos últimos pisos, se podía ver la terraza del Hotel Casandra.

			—Se ven las sillas apiladas y poco más —dijo Marina.

			—A penas se ven las ventanas del hotel, mucho menos el interior —continuó Pepón.

			—¿Y ese otro edificio? El que hay en frente de la puerta del hotel, donde están la lotería y la farmacia, el de los grafitis.

			—Está deshabitado. Y ninguno de los dos locales tiene cámaras de seguridad.

			—En esa plaza que hay al lado se ve un cajero automático. Dudo que capte imágenes de la puerta del hotel, pero podemos probar.

			Pidieron las imágenes en la sucursal bancaria, se las enviarían al equipo informático de la comisaría desde la empresa de seguridad de la entidad. No perdían nada por echarles un vistazo. Comieron ligeros, porque la directora del hotel, junto con algún otro empleado, iban a verlos esa tarde.

			—¿Cuándo podemos volver a abrir? —fue a primera pregunta que la directora le hizo a Marina nada más empezar a conversar.

			—No depende de mí, la científica aún está buscando pruebas y tomando muestras. Tardarán unos días en poder abrirlo, tal vez semanas.

			—¡Eso no puede ser! —exclamó la directora exaltada—. Tenemos reservas para el fin de semana, llega una excursión de alemanes con dos autocares. 

			—Haremos lo posible. Ahora necesito que me responda unas preguntas. ¿Tres días sin ir nadie al hotel? El lunes los trabajadores deberían acudir a su trabajo. ¿Qué pasó?

			—Yo estaba de vacaciones. Hasta este fin de semana no tenía que volver a trabajar. Estamos en temporada baja, el personal contratado para el verano, por la mayor afluencia de huéspedes, ya ha terminado su contrato. El personal habitual es poco numeroso y suele aprovechar los comienzos de semana para tomarse unos días libres. 

			—¿Quién aprueba los permisos?

			—Es cosa mía, si bien, cuando no estoy, tienen que remitir un email a la central, y desde allí se encargan de gestionarlo. 

			—¿De modo que no sabe quién tendría que haber ido el lunes y el martes a trabajar?

			—Sin tener acceso a mi terminal en el hotel, no puedo decírselo.

			—Si es tan amable, una patrulla le acompañará a su oficina. Necesitamos esa información.

			—De acuerdo, si no hay más remedio —replicó la directora claramente molesta por ver sus vacaciones interrumpidas. 

			Después de la directora, las sucesivas entrevistas a los diferentes trabajadores del hotel aportaron poca información a los detectives. Ninguno había visto nada extraño, no había accedido personal ajeno, ninguna tarea de mantenimiento había sido realizada la semana anterior. Lo que resultaba curioso era que todos los entrevistados afirmaban que, según sus horarios, tenían esos dos días libres. Hasta el miércoles ninguno de ellos tenía que incorporarse a sus respectivos puestos de trabajo. Al ser preguntados por si no les había parecido extraño que ninguno trabajara el lunes, la respuesta ha sido la misma:

			—No, porque nos conocemos algunos, pero ya sabe cómo es esto, la empresa contrata a la gente un día o dos, según el número de huéspedes; además, hay turnos, de forma que nunca sabes, si con la persona que coincides una mañana, volverás a coincidir esa semana.

			—Además los dueños tienen otros dos hoteles y a veces nos toca trabajar en otro lugar —apuntó otro.

			Ya terminaba la tarde cuando la directora les hizo saber que sorprendentemente todos los permisos pedidos para ese lunes y ese martes habían sido aprobados. Según las fichas del personal, nadie estaba citado a trabajar esos dos días. Y lo que era más extraño aún, alguien había enviado un email a los diferentes repartidores y al servicio externo de lavandería para que no acudieran tampoco.

			—He hablado con los dueños —explicó la directora—, no saben nada de esto. No han autorizado nada semejante. He llamado a la empresa que se encarga de lavar la ropa de cama y las toallas; al parecer, la noche del domingo recibieron un email en el que se les indicaba que no fueran el lunes. La persona encargada de nuestro hotel, al no verlo en su ruta habitual, no vino, pensando que tal vez otro compañero lo tuviera en su ruta.

			—¿A nadie le resultó extraño? —quiso saber Marina.

			—Seguramente, pero el email parecía haber sido enviado desde la dirección de correo habitual. Sin duda, han debido de piratear el sistema operativo de los ordenadores de administración.

			En vista de ello, habían sido requisados todos los equipos informáticos del hotel para ser revisados a fondo. Cada vez era todo más extraño. Ni familiares, ni trabajadores, ni repartidores; nadie parecía haberse dado cuenta de que el hotel había dejado de funcionar de improviso. Las puertas cerradas no habían llamado la atención de ningún transeúnte, tampoco la policía local, en sus rondas habituales, había detectado nada extraño. El tiempo se había detenido en su interior, mientras la vida había seguido su curso en el exterior.
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